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SERoRES: 

41 (O NTHA~Wfl en hl fase eminentemente protocolaria. Co­
mienza, pues, el violento instante para el recipien­
dario, quien me pide soslayar la parte panegírica. 

En principio, lo conceptué un tanto asequible. No se me 
ofrecía ocasión de llevar a cabo ningún descubrimiento. 
Todos conocemos al nuevo Académico. 

Aquí mismo, en este mismo salón, eneuéntranse condis­
cípulos suyos dol Instituto en qUe se graduó bachiller, y de 
la Academia en que alcanzó Despacho de Oncial de Infante­
ría; y así también vénso aquí quiénes fueron sus alumnos en 
aquel Centro Militar y otros que lo fueron y otros que hoy 
lo son del Oolegio para Huérfanos del Arma sucesora de los 
gloriosos Tercios Espafioles. 

Nada, repito, había que descubrir. Podía ser atendido el 
ruego. Empero on el primer párrafo de la introducción a su 
discurso, dice mi apadrinado, que no se cree, por derecho 
propio y menos por sus escasos méritos, acreedor a ocu­
par plaza de Académico Numerario, y tal afirmaci6n me 
obliga a salir al paso decididamente. He de disentir de lo 
que expresa. De otra suerte, silenciando yo ese extremo, se­
ría darme a mí mismo un rotundo mentís, ya que me honré 
hace diecisiete años proponiendo al entonces capitán-pro­
fesor Martínez Leal para Académico Correspondiente, pro­
puesta elogiada y aclamada en 1918. 

No, mi querido Alfredo. Fuera modestia o modestia 
aparte. 

En el actual vivir, esa virtud moderadora de las acciones 
humanas, que contiene a la persona en los límites de su es­
tado y condición, es hasta perniciosa; cuando no escabel 
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que sirve para erguirse sobre esa honestividad ajena, enso­
berbecidos, ingratos, audaces y medianías. 

Sabes que lo conozco por propia experiencia. Lograda 
ya en edad muy madura, pero que pude aún servirte de 
ejemplo. 

Olvida, por tanto, ese recato en el porte y en la estima-
ción de sí mismo. 

A más, que ahora hablo yo en nombre de la Academia y 
no es cosa de poner en tela de juicio el que tan acertada­
mente tiene formado de tí y tampoco puedes contradecir el 
laudable acuerdo de esta Corporación que hoy se viste de 
gala para darte el bien ganado espaldarazo. 

He de disentir, reitero, de lo que expresa el nuevo Aca­
démico. Reune méritos dignos de mayor cuantía. Y como 
cuantos elogios haga yo acerca de mi apadrinado pudieran 
considerarse, de momento, influencias de la fraterna y afieja 
amistad que nos une, sea un documento oficial, siquiera 
extracto de su «Hoja de Méritos y Servicios del Académico» 
el índice que suministre más fidedignos datos. 

El Ilmo. Sr. D. Alfredo Martínez Leal, es un jefe del Ejér­
cito procedente de la Infantería Española, que durante su 
situación activa supo cumplir honrosamente sus deberes 
militares como caballero disciplinado y amante de su Patria. 

Su afición al estudio le trazó el itinerario de la enseIlanza 
y llegó a ser designado Profesor de la Academia de su Ar­
ma, donde desempeñó brillantemente el cargo, y, dadas sus 
dotes especiales, escribió dos interesantes obras didácticas 
tituladas: «Método Morris-Alfred> y «Método Alfred», para 
el estudio del inglés y del francé:; respectivamente: obras 
que fueron declaradas de texto en la Academia de Infantería 
y otros Centros docentes; premiadas por diversos Ministe­
rios y la primera laureada también con Diploma de Honor y 
Medalla de Oro en la Exposición Nacional de Valencia (1910). 

En funciones periodísticas colaború en los diarios madri­
leños Unión Militar y Ejército y Armada, y durante su per­
manencia en Africa en El Defensor de Geuta y en la revista 
Conchas y Flores, con trabajos repletos de amenidad, inge­
nio y patriotismo. 

I 
¡ I 
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Más tarde, publicó libros y folletos, merecedores de jus­
tos plácemes, cual los titulados «Recuerdo del homenaje a 
Villamartín», "Amores Patrios», La fiesta del Libro Espa­
ñol>, «Madrid en 1808» y «Amor y gratitud». Este último, 
dedicado a los Huérfanos de la Infantería, de cuyo Colegio 
es hoy Profesor. 

Pertenece como Correspondiente, a esta Academia de 
Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo; a la de Cien­
cias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba; Declamación 
y Bellas Letras de Málaga e Hispano-Americana de Ciencias 
y Artes de Cádiz. 

Está en posesión del distintivo del Profesorado y de las' 
condecoraciones siguientes: Medallas de Alfonso XIII, de 
Marruecos y de Plata y de Oro de la Cruz Roja Española; 
Gran Placa de Honor y Mérito de tan benéfica Institución; , 
Cruces de Caballero de las Ordenes del Mérito Militar y Na­
val, Cruz y Placa de la de San Hermenegildo; y es Caballero 
de la Legión de Honor de FranCia, y Caballero, Oorqendador 
Ordinario y de Número de la Orden Oivil de Alfonso XII, y 
Jefe Superior Honorario de Administración Civil. 

He aquí, sucintamente, la biografía de mi apadrinado. 
¡Y cuán encantador y patriótico tema ha elegido para su 

discurso! 
Porque evocar la memoria de Garcilaso de la Vega es 

reverdecer lauros patrios y rendir, a la par, un tributo de 
admiración hacia el soldado y un cariñoso homenaje a la 
Toledo de mis amores y a la fecundante y armónica coope­
ración que en todas las edades de nuestra Historia 'ha pres­
tado la pluma y la espada en pro de la Literatura Española; 
y es vivir y sentir el alma de España en aquellas efemérides 
que en más felices años hube de rememorar y eslabonar. 

Garci Lasso de la Vega, al igual que otros preeminentes 
valores de nuestra amada Patria, ha dado lugar a adverbios 
dubitativos en relación con la data dE' nacimiento y autenti­
cidad de veras efigies. 

Unos biógrafos, con el gran espariol Eduardo Fernández 
de Navarrete, marcan el 1503 como año de venir al mundo 
el vate. Otros, siguiendo al notable hispanófilo norteameri-
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=====================-
cano Ralph Hayward Keniston, señalan el 1501; por el tiem­
po en que ya los Embajadores de Felipe I de Austria cerca 
del Rey de Francia, proponían a éste el matrimonio de su 
hermana Claudia con el Príncipe Carlos, Duque de Luxem­
burgo, a la sazón, por cierto, más afanoso en habérselas con 
su lozana nutriz Bárbara wan :3erwels que de preocuparse 
por aquellos exponsales fiar de un día que hilvanaban razo­
nes de Estado. 

Estériles han sido los propósitos puestos en práctica pa­
ra, con fehaciente documento, dar un mentís a quienes al 
observar que Garci Lasso no cita con claridad rotunda el nom­
bre de la ciudad de Toledo en sus sentidas églogas, tímida­
mente aceptan que la milenaria urbe escuchase los primeros 

, vagidos de <el tan descriptivo cantor del Tormes sobre 'el 
Tajo~. 

Cada cual es dueño de su guitarra y puede sonarla cual 
le venga en ganas. Las notas de la mía cantan que fué en la 
Imperial Toledo donde asomó a la vida terrena Garci Lasso, 
y en la edad de las flores del mismo año en que nació la 
encantadora Reina-Emperatriz Isabel de Portugal. 

Quédense dudas y conjeturas para la gama de violáceos 
eruditos que a la postre hacen gala de virtuosos del <dulce 
poeta toledano»; pero que silencian o ignoran cómo el Prín­
cipe de la lírica española nace, se desarrolla y muere aureo­
lado por una caballerosidad sin límites, pues que Garci 
Lasso, poeta antes que soldado y soldado antes que nada y 
galán y enamorado siempre, siempre y en toda ocasjón y 
momento mostróse rendido caballero. 

Por ello, y no es de ahora cuando lo aprendí, <conside­
rando las singulares condiciones de su persona y las fases 
de la novelesca vida de nuestro Garci Lasso, vacila el ánimo 
entre enaltecer con preferencia al noble caballero, al solda­
do y al hombre de mundo o bien al altísimo poeta>. 

De esa faceta de hombre de sociedad, muy peculiar 
característica del vate, quiere Alfredo Martínez Leal que 
trate yo hoy, ya que en pasados años jY tan pasados! hube 
de exhumar instantes del galante español. 

¡Ahí es nada! Que al revolver de viejos papeles haga ver 
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<como en Garci Lasso, con brillar el hombre tanto, el poeta 
obsoureoe al hombre». ¡Es extremo tan propicio a penetrar 
en íntimas escabrosidades .... ! 

Al menos, y esto ya es otro cantar, que en el día de hoy, 
en torno al IV Oentenario de la muerte de Garci Lasso y 
siguiéndole a éste a guisa de su testamenta~io, glose un algo 
de las trasnochadas crónicas que, ha más de seis lustros, 
perjeñé en ocasión del IV Centenario del nacimiento de tan 
preolaro compatriota. 

tOómo negarme a la invitación del recipiendario'? ¡Hágase 
su voluntad! 

Jlútiruli ltt famUUt. 

Si quien en el humano VIVIr puede pasar desdibujado, 
con lo que se libra de caer en las garras de ese pesar del 
bien ajeno que siente el enviiioso y de la aversión del 
hombre que es solamente digno del odio más profundo, 
¡guay! del prójimo que en el lapso de esta mezquina vida 
adquiera un algo que le haga merecedor de eterna loa. En­
tonces queda de la pertenencia de «autorizadas autoridades 
críticas:t, palabras de un ratoncillo de archivo, y ya no hay 
medio de traer a colación al sujeto sin bordar su previo 
cañamazo genealógico con las más brillantes tonalidades so­
ciales; como si de otro modo no resultase acreedor el inter­
fecto o como si él, contrariamente a lo que todo mortal está 
vedado, disfrutase el privilegio de señalar, por anticipado, 
su ascendencia y progenitores. 

La gloria culminada por Garci Lasso de la Vega Guzmán, 
hízolo objeto de verdaderas aI'quitecturas genealógicas que 
en sí vienen a confirmar el que, de no existir en pasadas 
centurias tan amplia liberalidad en la adopción de apellidof'l, 
no tenía por qué así nombrarse nuestro caballero-soldado­
poeta. 

Al pairo de geneásicas borágines, tan propicias a naufra­
gios, críticos y biógrafos, remóntanse hasta el «Solar de 
Santa IIlana», fundado por Pedro Lasso de la Vega, rico­
home y almirante del perinclico hijo de Toledo, Alfonso X, 
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para desde tan rancio lar hacer desfilar al Garci Lasso de la 
Vega, favorito de Alfonso XI y su rico-home y adelantado 
mayor de Castilla, asesinado en Soria, y su homónimo y vás­
tago el del «Ave María~, muerto en Burgos por orden de 
Pedro 1, y al Garpi Lasso de la Vega que casa con Mencía de 
Cisneros, de cuyo consorcio es hija «aquella fiera y arrogan­
te rica-hembra que se llamó Leonor de la Vega», última he­
redera directa de los Garci Lasso, segunda esposa del almi­
rante Diego Hurtado de Mendoza, y ya tenemos por unos' 
días en Toledo a los padres de otra bella dama nombrada 
Elvira Lasso de la Vega, y del gran Yñigo López de :\lendozá, 
Señor de Guadalajara y primer .Marq ués de Santillana. 

Simultáneamente arraiga en Castilla no menos notable 
ramificación del caballero Pere Remón, Señor de Figueroa, 
víetima de Alfonso VII, marido de Elvira Yáñez de Novoa, 
que da a luz a Ruy Remondez, heredero del Señorío, y que 
en su matrimonio con Teresa Fernández de Saa yedra, tiene 
a Fernán Ruy de Figueroa, rico-home ele Alfonso X, casado 
con Elvira Gallinato, que le hizo padre de Suer Fernández 
de Figueroa, quien deja de su esposa Constanza Bermúdez 
de Montaos a Gómez Suárez de Figueroa, rico-home de Al­
fonso XI y Pedro I y de su mujer Teresa López de Córdoba 
a su primogénito y sucesor Lorenzo Suárez de Figueroa, 
progenitor, en su primer consorcio con Isabel :Mexía, de Gó­
mez Suárez de Figueroa, primer Señor de Feria. 

En este plan arríbase al entronque de los López de 
Mendoza, herederos de los Lasso de la Vega, con los Suárez 
de Figueroa, desde el día en que el Marqués de Santillana 
celebra sus esponsales con Catalina Suárez de Figueroa, 
hija de Lorenzo Suárez de Figueroa y de su segunda mujer 
María de Horozco, procreadores del primer Duque del 
Infantado, Diego Hurtado de Mendoza, prim8r Conde de 
Tendilla, Yñigo López de Mendoza; primer Conde de la Co­
ruña, Lorenzo Suárez de Figueroa y Mendoza; primer Señor 
de Mondéjar, Pedro Lasso de la Vega; Gran Cardenal de 
España, Pedro González de Mendoza; primer Señor de Col­
menar, Juan Hurtado de Mendoza; Adelantado de Cazorla, 
Pedro Hurtado de Mendoza; y Mencía de Mendoza, casada 
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con Pedro Fernándoz de Velasco; y Leonor de la Vega,con 
Gastón de la Cerda y María de la Vega, con Ped ro Afán de 
Rivera, y ..... hagamos alto con relación a tan ilustre y prolí­
fico matrimonio, viviente ejemplo de la clásica liberalidad en 
la adopción de apellidos. 

De aquí en adelante, la serie de los Yñigo, Diego, Gómez 
y Lorenzo, y la consolidación del parentesco Suárez de 
Figueroa-Lasso de la Vega; que de la progenie habida en las 
nupcias del primer Señor de Feria, Gómez Suárez de Figue­
roa MexÍa con Elvira Lasso de la Vega Mendoza, nacen: 
Lorenzo Suárez de Figueroa, primer Conde de Feria, y, en 
cuarto lugar, Pedro Suárez de Figueroa, quien en su esposa 
Blanca de Sotomayor, hija del Comendador de Alcántara, 
Gutiérrez de Soto mayor, tiene al segundón confirmado Gar­
cía Lasso de la Vega. 

Está, pues, a la vista, el· progenitor del futuro Príncipe 
de la lírica. Y vémosle a García Lasso de la Vega Sotomayor 
recibiendo educación en la Oasa Real de Castilla, luego al 
servicio de la segunda esposa de Enrique IV, y posterior­
mente, ejerciendo en la CortA de Isabel y Fernando los ofi­
cios de Maestresala y de Oontino; cargos que recaían por lo 
general en grandes caballeros elegidos entre aquellos «que 
por su sangre, valor y virtuz, eran mirados como dignos de 
estar continuamente en guarda y seruizio de los Reyes». 
Todo corrobora cuán exquisita deferencia dispensaron los 
Soberanos a García hasta crearle su Embajador en Roma, y, 
sin perder la tenencia de Jerez de la Frontera, otórganle los 
Heyes Católicos las alcaidías de las fortalezas de Vera y Gi­
braltar y el nombramiento de Consejero del Reino, por Cé­
dulas firmadas en Toledo. 

Unos días más y aparece él en que los linajes Lasso de 
,la Vega y Suárez de Figueroa han de enlazarse al tronco 
que arraigado por el Oonde Hodrigo Núñez de Guzmán, ha 
dado vida al Santo fundador de la Orden de los Predicado­
res y al famoso Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, y cuya 
exhuberante ramificación, extendida por tierras de Toledo, 
produce fructíferos brotes evocadores de la bellísima y mal­
aventurada Leonor de Guzmán, madre del Rey Enrique II 
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de Castilla, nacida y asesinada por orden de la Reina María 
de Portugal en Talavera de la Reina (Toledo); y de Luis de 
Guzmán, Señor de La Torre de Esteban Hambrán (Toledo), 
que en Maqueda (Toledo), encargó el traducir del romance 
y glosar la Biblia al Rabí Mosé Arrajel de Guadalajara; y de 
Juan Ramírez de Guzmán, padre, con María García de Tole­
do, de María Ramírez de Guzmán Toledo, dama que en su 
matrimonio con Pedro Suárez de Toledo, descendiente de 
M'31én Pérez de Toledo, Señor de Mocejón (Toledo) y Villa­
minaya (Toledo), forma el Señorío de Gálvez (Toledo), y tie­
ne por segundón a Pedro Suárez de Guzmán, quien en su 
esposa Elvira de Ayala, hermana del Gran Canciller, cuenta 
a Fernán Pérez de Guzmán y Toledo, eslabón de la Casa de 
Alba y los Señoríos de Cuerva, Casarrubios del Monte, Ma­
gán, Oropesa, Añover, Higares y otros varios de la provin­
cia de Toledo, y marido, en primeras nupcias, de Doña Mar­
quesa de Avellaneda, de quien nace Pedro de Guzmán Tole­
do, Alcaide y Regidor perpetuo de esta Ciudad, que en su 
mujer María de Rivera, hija de Payo de Rivera, Señor de 
Malpica (Toledo) y de Doña Marquesa de Guzmán, tiene a 
SANCHA DE GUZMÁN DE TOLEDO y RIVERA. 

Llegamos al momento cumbre. GARCÍA LASSO DE LA VEGA 

SOTOMA YOR y SANCHA DE GUZMÁN DE TOLEDO RIVERA, bajo 
la proteeción de los Reyes Católicos, han contraído matri­
monio; e Isabel y Fernando, acreeen el afecto que a los 
cónyuges profesan, concediéndoles facultad para que en re­
cuerdo del desposorio sea creado el Mayorazgo de Cuerva 
(Toledo). Y de este consorcio, al andar de los años, euéntanse 
siete hijos: 

. Pedro Lasso de la Vega, compañero, no muy leal, de 
Juan de Padilla, Caballero de Santiago, sucesoe de su padre 
en las tenencias y alcaidías y Hegidor de Toledo. 

GARCI LASSO DE LA VEGA GUZ.MÁN, culminación de la 
sangre y numen de la preGlaea estirpe que a Esparia nutriera 
de animosos capitanes, habilísimos diplomáticos, elegantísi­
mos poetas y doctísimos prelados. En suma, bisnieto del 
caballeroso príncipe de la didáctica en el siglo XV, Hernán 
Pérez de Guzmán, y de uno de los más floridos vorje1es cul-
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tivados por la alcurnia del Gran Oardenal, Obispo de 
Sigüell7.:a (Guadalajara), Arzobispo de Toledo, Tercer Rey de 
Espaüa y car'itati vo prócer, cuya munificencia ofrendara a 
favor de los desvalidos niños de Toledo y su provincia: don 
Pedro Gonzálcz de Mendoza. 

Gonzalo Ruy de la Vega Mendoza, versado hombre de 
letras en Salamanca. 

Francisco de la Vega Mendoza, Canónigo Mestrescl1ela 
en Badajoz. 

Fernando de Guzmán, experto soldado, muerto durante 
el asedio puesto a Nápoles por los franceses. 

Leonor de la Vega Guzmán, segunda esposa de Luis Fer­
nández Portocarrero, Conde de Palma y Corregidor de To­
ledo, y 

Juana de la Vega Guzmán, que fallece soltera. 
Garcia Lasso de la Vega Sotomayor, creado Comendador 

Mayor de León, goza justa fama de todo un Santillana; de los 
próceres que más fieles fueron a Isabel «La Católica>. Por 
ello, ha de reiterarse, fallecida tan preexcelsa Soberana y 
proyectadas segundas nupcias del v:udo Rey Fernando con 
Germana de Foix, trázase nuevo rumbo. Sale a p'residir las 
Cortes que en Toro juraran por Reyna de Castilla a la Prin­
cesa Juana y por Príncipe heredero, subcesor destos Rey­
nos, a su hijo Carlos, Duque de Luxemburgo. A su regreso 
niégase a acompañar al Monarca Regente; persevera en su 
casi paternal devoción cerca de la nueva Reína Juana, de 
ayo y camarero mayor del Infante Fernando. 

¡Feliz circunstancia! Los «maestros de su alte9a» son los 
del pequeño Garci Lasso, cuya clara inteligencia lo eleva a 
hijo predilecto. Así, cuando al ceder de sus vitales energías 
redacta testamento García Lasso, éste, usando de facuItad 
otorgada por la Reina Isabel de traspasar la merced que le 
hiciera en Badajoz al que quisiere de sus hijos, mejora al 
segundón «ell el dro e cobranQa q uale o ualiere el seruizio 
e montasgo del paso del ganado en Badaxoz>. 

Una semana después, ya el púbere viste las tétricas galas 
de la orfandad. Su padre, quien rindió la vida en' el bene­
dictino monasterio de San Juan, de Burgos, duerme el mis-
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teriasa suefio del más allá en la sefiorial capilla de la parro­
quial de Santiago de la toledana villa de Cuerva. (Toledo­
Septiembre-1512). 

Viene Crano a revalidar cuanto el Comendador predijera 
respecto a su hijo Garci Lasso. Sí, es el destinado, aseveran 
muy doctos varones, a «illustrar el claro nombre que su 
progenitor dejaba escrito con honra en los fastos de Casti­
lla~, y suma a su inteligencia, tenacidad e inquietud. No ha 
de sorprender, pues, que en el preludio de las Comunidades 
hállese al poeta, .que ya lo es~, envuelto en las mallas de un 
proceso como parte activa de cierto alboroto. Escuchad al 
juez pesquisidor Medrano lo que dice a Juan Gaitán, curador 
del ausente «menor Garci Lasso~: «Fallo que por la culpa de 
lo procesado resulta contra el dho garci lasso de la uega, 
que le deuo condenar e condeno en destierro desta cibdad e 
sus arrabales por tres meses e que no lo quebrante, so pena 
que por la primera vez que lo quebrantare le condeno en un 
afio de destierro a ueinte mill maravedis para la Cámara e 
fisco de sus AlteQas, e mas le condeno en perdimiento de las 
armas que lleuo al dho roydo, e mas le condeno en el salario 
e castas deste praca de mi el dho juez y escribano desta 
cabsa del tiempo que nos ocupamos en fenecer ..... ~ (7-Sep­
tiembre·1519). 

¡Un Lasso de la Vega comunero .... ! Sin alarmas. 
Los Lasso de la Vega, al igual que los Ayala, los Gaitán, 

los Ayora inclusive, a la esclarecida memoria de Isabel per­
durarán devotísimos. La prueha es, que al tratar el Rey 
Fernando de su matrimonio con la sobrina de Luis XII de 
Francia, siguen el partido de la hija de los Reyes Católicos. 
y los Lasso de la Vega, más adictos a su compatriota la infe­
liz Reina Juana que a su hijo Carlos, que no aparece por 
Toledo a pesar de sus viajes a Espafia y que a Toledo impo­
ne un purpurado flamenco, no cual contrarios decididos del 
Emperador, «si como amigos de la justicia y del bien del 
Reyno, se metieron en esos bullicios:>. 

Sin embargo, fuere o no ajeno al alboroto o "roydo~ el 
huérfano del Comendador Mayor de León, es lo cierto, que 
en su categoría de <contino» de la Casa de Castilla forma en 
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la Guardia Real, junto al Rey-Emperador, y se ha- revelado 
todo un espíritu tan expresivo como galanteador y dado a 
las armas el joven Garci Lasso de la Vega Guzmán. (26-
Abril-1520). 

Ya puédese observar que tras los hierros 
de una ventana que blasón corona 
y que tupida celosía cubre, 
de hinojos, ante imagen venerada, 
hay una niña, y mejor un ángel, 
de cuyos ojos brotan raudas perlas 
con orientes de angustias y de albricias. 

Es que su amado a Toledo vuelve, 
herido el rostro, sí; mas este daño 
no 10 selló tizona en torpe encuentro 
bajo del «Paso de Santo Domingo»; 
fué peleando en Olías del Rey 
contra enemigos de su Rey y Señor (1521). 

Y al César Espafíol ha prometido 
olvidar de pasados regodeos 
y dedicar su alma y sus endechas 
a la damita de los ojos claros 
que veló por su vida y sus triunfos. 

Ello no empece para que otro afecto, 
de galrida zagala muy fermosa, 
libar pristino del albor delirio 
del gentil Garci Lasso, lo retenga 
«muriendo vivo al remo condenado 
en la concha de Venus amarrado». 

Qht.!iumirl1to !J .progl'Uir • 

Oarlos de Austria, cariñosa y familiarmente nombrado 
Carlos de Gante entre sus conterráneos, ya no es el Duque 
de Luxemburgo, es el César Españo!», y 0uando en Toledo 
rememórase que ha un año escribía desde Bruselas a Alonso 
de la Cueva, ~agradeciéndole el servicio de haber tenido 
preso al infortunado regidor y capitán toledano Juan de 
Padilla, por Garci Lasso de la Vega llega la nueva de que 
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Carlos I se dispone a embarcar en Flandes con rumbo a 
España. 

Ocho días más da fondo en Santander el Real Navío. El 
Soberano adéntrase en España, para hacer alto en Vallado­
lid (26-Agosto). Un otro proseguir le lleva hasta Madrid 
(Lunes-21-Noviembre-1524). Ya está más próximo de la mile­
naria ciudad que es Corte de Espafla ..... 

Al cabo de los años, el teniento de la fortaleza de Maque­
da (Toledo) Fernando Alvarez de Toledo, dilecto amigo de 
Garci 1asso, asegura que Carlos 1 viene a Toledo. 

Se confirma el mensaje. Desechando prevenciones para 
con la patria nativa de su egregia madre, decídese el Mo­
narca a aventurarse por tierra toledana. (Miércoles-5-Abril-
1525). 

Casarrubios del Monte, Santa Olalla, Cazalegas, Talavera 
de la Reina, Calera, Puente del Arzobispo, Oropesa, Cebolla, 
Torrijos, jalonan el andar y las estancias de Carlos 1 a través 
de nuestra provincia. Seguidamente es en Olías del Rey la 
villa que goza el hOllor de dar alojamiento a < Su Majestad 
cesárea», en tanto sus gentiles hombres, entre ellos Garci 
Lasso, finiquitan protocolarios preparativos. 

Más que tales fastuosidades previene el ánimo de Garci 
Lasso una inesperada ausencia. iElvira, do se esconde? No 
hay medio de aclarar si la airosa e fornida zagala se encuen­
tra en Almendral o en La Torre de Esteban Hambrán 
(Toledo). " 

¡Al fin! .. Su Majestad entra en Toledo el jueves xxvij 
deste' mes. Fiz6sele buen rescebimiento>, y Toledo renace a 
su esplendoroso pretérito, recobra su latir de «cora<;on de la 
gran Monarquía Española y aun de ser verdadero centro de 
la diplomacia y la política universah. También Garci Lasso 
de la Vega va a entrar en Toledo en un ciclo de emociones 
que el Rey y la familia amparan. 

Sí, llegamos a señaladores instantesj que en Toledo, en 
la ciudad-cuna de la desventurada Reina Juana, asienta el 
Solio Imperial su hijo Carlos 1. 

Aquí, en Toledo, pasan a abrillantar la fastuosa Corte del 
César Español la Princesa Margarita y Duquesa de Alen¡;on, 
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hermana del Rey Francisco 1 de Francia; y Germana de 
Foix, la viuda de Fernando el Católico, que fué Reina de 
Aragón y ahora es huésped de honor de Garci Lasso; y 
Leonor de Austria, Reina viuda de Portugal y futura de 
Francia; y lo más linajudo de la aristocracia de la sangre, de 
la ciencia, de la fe, del heroísmo y del arte de Espafia, 
Europa y América; y, para mayor magnificencia de Toledo, 
aquí, alIado de Carlos I, ostentando la embajada del Pon­
tífice Clemente VII, precisamente el más sabio maestro de 
Garci Lasso de la Vega Guzmán: el Conde Baltasar de Casti­
glione; «el personaje que mejor encarna el verdadero tipo 
del hombre de Corte ilustrado del Renacimiento italiano» y 
Varón tan enamorado de Toledo que en Toledo entregó su 
espíritu al Hacedor Supremo. Y entre tan escogido séquito, 
alternando con la nobleza española y extranjera y elevadas 
dignidades de la Iglesia, dos admirables damas: Sancha de 
Guzmán y Leonor de Zúñiga, a quienes la Divina Providen­
cia había reservado el lauro inmarcesible de ser madres, 
respectivamente, del Príncipe de los poetas líricos y del 
Príncipe de los poetas épicos; y sobresaliendo de la juvenil 
y bizarra palatina el gentil Regidor de Toledo Garci Lasso 
de la Vega Guzmán, que sobre el pecho luce la roja insignia 
del triunfador Apóstol Patrón de España (25-Julio-1525). 

Las Cortes de Toledo aconsejan al Rey-Emperador su 
matrimonio con una Princesita de dorados bucles que evoca 
infantiles ideales de un fascinador cuentecillo de hadas. La 
Oiudad Imperial converge en su sentir con el del Soberano, 
y es bello galardón para Toledo el que pase a ocupar el 
Trono de Fernando el Santo, de Alfonso el Sabio y de la 
Santa Isabel de España, la encantadora Infanta Isabel de 
Portugal, a quien España es deudora de perenne y cariñosa 
recordación por sus grandes virtudes y excelencias, y Toledo 
no debe olvidar que tan bondadísima Reina-Emperatriz fué 
decidida y valiosa protectora del dulce poeta Garci Lasso 
de la Vega; que tan entrañable afecto dispensó a Toledo que 
gozábase de propulsar las obras de construcción del Alcázar 
para no tener que separarse de Toledo; que en Toledo 
exhaló su postrer suspiro y que, aun después de muerta, en 
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Toledo cimentó la virtud o el milagro de trocar al MaJ'qués 
de Lombay en San Francisco de Borja. 

Después, al igual que su hijo Felipe Ir, contrae nupcias 
con Ana de Austria el mismo año en que casa con idaría de 
Bazán el Príncipe de la épica Alonso de Ercilla Zúüiga, así 
engárzanse los días del matrimonio do Carlos 1 e Isabel de 
Portugal con los del consorcio de Elena de Zúniga y el Prín­
cipe de la lírica Garci Lasso de la Voga. 

He aquí el momento en que nuestro compatricio ha de 
rendir pleitesía merecidísima a la virtud, al amor y a la 
belleza. Quedan concertados los exponsales. de Gal'ci Lasso 
de la Vega Guzmán «con la sen ora dona elena de Guüiga, 
dama de la serenissíma Heyna ele portugal, hija lcxitimH de 
los senores yñigo de yuñiga e dona alela de sala<;Hr, su 
muger». Carlos 1 autoriza y solemniza el matrimonio hacien­
do merced a su Gentil hombre Garci Lasso ele la Yega Guz­
mán de 60.000 marevedís anuales. Elena aporta casi tres mi­
llones, donados por el Emperador y su hermana Leonor de 
Austria. 

Iten; que si por la segunda cláusula del testamento del 
padre resulta Garci Lasso mejorado, no lo es en menor 
grado por la madre, quien le asigna pingües renÜ1S que lo 
permiten otorgar a su futura esposa espIé'lleliclas cartas de 
dote y arras. 

A la elamita de los ojos claros nH:l\"e b <lll]¡(']ada \' bic]} 
ganada felicidad. 

Va a contraer matrimonio GareÍ Lasso de la Yega Guz­
mán con descendiente del famoso FortúlJ. seClOt· de Zúüíga, 
tronco que lle\'a hasta Castilla ramificneiones de los Yiligo 
Ortiz de Zúñiga, con brotes del célebre .\1ariscal .?Ilosen 
Ortiz de Zúñiga e Yüigo Arista, quien etl sus primeras 
nupcias con Juana de :\,narra, hija de] Rey Carlos II el 
Noble, tiene, entre otros vástagos, al inspirado poeta Lope 
Ortiz de Zúñiga, ya Juan, marielo de Leonor de A H'l!nueda 
y progenitor de YI1igo de Zúüiga Avellaneda, .\Iae:o:tresala 
de la Emperatriz Isabel, y padre, con su e:o:posa _\lda de 
SaIazar, de ELENA DE Z(5<IGA SALAZAR. 

Luego en el curso de aquellos a110s de grato recuerdo y de 
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prosperidad para Toledo, y del consorcio de Garci Lasso de 
la Vega Guzmán y Elena de Zúñiga Salazar, van surgiendo 
a esta vida hasta cinco hijos, nombrados, en principio: Garci 
Lasso de la Vega Zúñiga, Yñigo de Zúñiga, Pedro de Guz­
mán, Sancha Lasso de la Vega Guzmán y Francisco de la 
Vega Guzmán. 

y es en la Corte Imperial de Carlos 1 donde su Gentil 
hombre Garci Lasso y la dáma de la Reina Leonor Elena de 
Zúñiga viven días de regaladas solemnidades y poéticas 
venturas, 

hasta aparecer la nubecilla 
que empaña tanta dicha inmaculada. 
y no es que flameen los rescoldos 
de un ayer ardoroso ya extinguido. 

Es que diz lenguas y pregonan hechos 
sobre predilección de Garcí Lasso 
hacia una lusa y virtuosa dama 
de señorial prestancia y gran belleza. 

aranlln lit tOl1til'ttrta. 

Honores de magna efemérides alcanza el año de 1528 
para Toledo. Con el regreso del Rey-Emperador a la ciudad 
coin~ide el acudir a Toledo Hernán Cortés y Francisco Pi­
zarro. El primero para postrar a los pies del poderoso Mo­
narca el vasto y opulento Imperio que nómbrase .Nueva 
España»; el segundo para ofrendarle un otro Imperio, más 
opulento y dilatado, que por nombre llevará el de «Nueva 
Castilla», e Imperio que ha de engendrar «Nueva Toledo~. 
(J ueves-15-0ctu bre-1528). 

Desde el modesto paje de Hernán Cortés, aquel Pedro 
Pizarro, nacido en Toledo (1515, al egregio Virrey del Perú 
Francisco Alvarez de Toledo, natural de Oropesa (Toledo), 
eslabónase un incontable número de toledanos coadyuvado­
res de las gestas hispanoamericanas. 

¿Se ha querido sumar Garci Lasso a compatriotas que 
tanto contribuyen a transformar el color de la humana 
criatura en América? 



152 DISCURSO CONTESTACIÓN 

~Le incita a ello el persistente desvío de la hermosa 
cElisa)? 

Lo que no puede negarse es que en tanto hay tierra por 
medio, u otro fueguecillo arde más cerca, amortíguase el 
llamear del que hacia «Elisa» anima el vate; pero frente a 
Isabel pierde los estribos subyugado por irresistible atrac­
ción y salen «sin duelo, lágrimas, corriendo ..... ~ y ¡diantre! 
que Isabel de Freyre es ya esposa del Regidor de Toledo 
Alonso de Fonseca. El caso impone que tanto amor, cual un 
culto encendido, se ampare en el secreto y en la ausencia: 
Mas no ha de ser preciso al Gentil hombre saltar en un bajel 
al Nuevo Mundo. Justamente se ausenta de Toledo el Rey­
Emperador en plazo breve; y acompafíando en Corte a Car­
los I sale Garci Lasso en dirección a Barcelona y seguirá a 
Bolonia, donde de manos del Pontífice recibirá la Corona 
Imperial el Soberano español. (Lunes-8-Marzo-1529:) 

y parte de Toledo ia regia comitiva dejando en pos de 
Aranjuez, Alcalá de Henaros, Guadalajara, Jadraque, Sigüen­
za, Zaragoza y Lérida grata recordación de tan áureo cortejo, 
y entra en Barcelona «la Oesárea y muy Oatólica y Real Ma­
jestad del Emperador y Rey N. S. D. Carlos> con la pompa 
'y aclamaciones de ritual. (Viernes-30-Abril-1529.) 

Un otro día, vísperas de zarpar el Real navío, Carlos I 
ensalza su grandeza con protocolario documento legitimador 
de uno de los frutos de sus amores mozos. 

Ya Margarita, la niria budernadesa y encanto de sus pa­
dres, el apuesto Duque de Luxemburgo Oarlos de Gante y 
la bella flamenca Juana van del' Ghynst, es hermana del 
Príncipe de Asturias Felipe de Austria (9-.Julio-1529). 

Del César español sigue laudable ejemplo sn gentilhom­
bre, y en la ciudad condal, antes de embarcar con rumbo a 
Italia, preséntase Garci Lasso de la Vega Guzmán ante el 
escribano Francisco Barreda, en unión de sus deudos Pedro 
Lasso de la Vega, vecino de Toledo, y Alonso de Salazar, 
vecino de Es::¡uivias (Toledo), y del fraterno amigo .ruan 

'Boscán, para formalizar testamento el vate toledano. 
Por el codicilo respectivo constituye Garci Lasso de la 

Vega heredera universal a su esposa Elena de ZúI1iga Sa-

\ -
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lazar; encarga que ~no couiden a naide para mis honrras ni 
haya sermo enellas,.; y, al recordar a sus tres hijos habidos 
hasta dicho día en sus nupcias con Elena, no olvida que 
también es padre de otro niño mancebo y a favor de quien 
redacta la cláusula que dice «don 10renQo my hijo sea susten­
tado en alguna buena Vnib [er] sidad y aprenda ciencias de 
humanids hasta _q sepa bien enesta facultad y después si 
hubiere inclinaco a ser clérigo estudio canones y si no dese 
a las leyes y siempre sea sustentado hasta q tenga alguna 
cosa de suyo». 

Uno y otro; el Rey-Emperador y su Gentil hombre, cum­
plen, en parte, sagrados deberes, y también uno y otro, su­
fren nemotécnicas distracciones. 

Carlos 1 mantiénese silente para con Orsalina de la Peña, 
la seductora viuda del perusino caballero Valentino de Can­
cellieri. N o cita para nada a su hija Tadea, colegiada en la u­
rentino monasterio de Pe rusa que se anda entonces en los 
siete años. 

Tampoco Garci Lasso nombra a .Garcilasino». Eso sí, con 
el tiempo parece que éste y su hermano Lorenzo, por ser 
hijos de aquel padre, libran la cabeza del hacha del verdugo 
a cambio de exilarse en Orán y Bujía. 

Empero el codecilo de Garci Lasso advierte delicada 
cláusula que es todo un poema, al decir: «yo creo que soy 
en cargo de una mOQa de su honestidad; llámase Elvira; 
pienso que es natural de La Torre (de Esteban Hambrán)o 
del Almendral, logares de extrema dura (1) a la qual conosce 
don francisco mi hermano o burriana, el alcalde que era de 
los arcos, o parra, su mujer; estos diran quien es; enuien 
alla una persona honesta y de buena concencia que sepa 
della si yo le soy en el cargo sobredicho, y si yo lo fuera 
enel denle diez mill maravedisj e si fuere casada tengase 
gran consideracion enesta diligencia a lo que toca a su hon­
rra e a su peligro> (25-Julio-1529). 

Después, Bolonia, Mantua, Florencia, 
tres emporios de arrojos y aventuras 
que es fuerza abandonar. ¡Fatal destino I 

Paris, Fontainebleau, dulces oasis 

11 
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testigos de poéticas ternezas ..... 
y de nuevo en Castilla, renaciendo 
la cálida pasión que le dopina 
ante la bella Isabel de Freyre ..... 
y es obligado que con raudo paso 
salga con el de Alba hacia Alemania ..... 

In matabrn njrtrell. 

Sefialado es asimismo en el vivir de Garci Lasso el afio 
1534. El último que hace estancia en Toledo. 

Elena de Zúfiiga, sabe dar al olvido desdenes yamargu­
ras. No importa. Garci Lasso otorga a su esposa cartas de 
poder para demandas y cobranzas; riega con lágrimas la 
tumba de Isabel de Freyre y, terminada su comisión en Es­
pafia, regresa a Italia atraído por la necesidad que otro amor 
le brinda. 

Pero, soldado antes que nada, cuando el Emperador per­
mite a Garci Lasso formar en las huestes contra el turco, 
allá, en la ensenada d:) La Goleta, antesala de Túnez, culmi­
na su bélico espíritu y, para mayor gloria de Toledo, con 
Garci Lasso son los p!'imeros en el asalto Andrés del Toro y 
Miguel de Salas, ambos soldados toledanos. (Miércoles-14-
Julio-1535). 

Mas ¡ay! que también el caminar del tiempo hace aman€'­
cer, con el día primero de Mayo, un otro afio, asaz infausto 
para Garci Lasso estante en Florencia: el afio 1536. 

El jueves, día 4, abandona la Atenas del Norte, la ciu­
dad nativa del Dante Alighieri, hacia Rivarrota, portando 
instrucciones de Carlos I, para Andrés de Doria y Antonio 
de Leyva, referentes a la guerra en la Provenza .......... . 

Sí, ha pagado su tributo a la vida Garci Lasso de la Ve­
ga. Su cuerpo, encerrado en severo ataud, es conducido con 
honores de Maestre de Ca'mpo de Tercio Espafiol y deposi­
tado en la santa Casa de Santo Domingo, en Niza, de donde 
la viuda del soldado-poeta, para dar <eterno descanso~ en 
su patria nativa al cadáver de su esposo, lo hace traer a la 

) 
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«Oapilla y sepoltura de familia en el conuento de San Pedro 
Martir de Toledo. (1538). 

Diecisiete años más y en este dominicano y toledano mo­
nasterio, yace junto al cuerpo de su padre el de su vástago 
Yñigo, segundo Garci Lasso de la Vega Zúñiga, transportado 
desde Ulpián por orden de su madre Elena de Zúñiga (1555) .. 

Cumplióse la voluntad de uno y otro Garci Lasso de la 
Vega; que asimismo el hijo, antes de embarcar para Ingla­
terra siguiendo al Príncipe de Asturias Felipe de Austria y 
futuro marido de la Reina María de Tudor, ordena en su 
testamento que <si por uetur'a muriere fuera despafia q don­
de me enterrare sea deposita y sea obligados los herederos 
de mis bienes traerme a toledo a la capilla el tengo en san 
po Martir donde esta mi padre» (Corufia-22-Junio-1554). 

He ahí, pues, al poeta y su hijo, no al poeta y su padre 
que un tiempo se dijo, representados en sendas estatuas 
Ql'antes labradas en mármol que se alzan sobre el no termi­
nado enterramiento encargado por Elena de Zúñiga, quien 
en codicidos y testamentos advierte que «baxo los bultos 
que estan fecho s en la dicha mi capilla se me haga un bulto 
de alabastro, conforme a los dichos que estan fechos en la 
dicha mi capilla:. (1562). 

La piadosa dama presagia el avanzar de su día postrero. 
Todo su ser lo reconcentra ya hacia aquella ~su Capilla:. que 
Toledo, admirado por las virtudes de la viuda de Garci 
Lasso denomina «Capilla de doña e1ena» en vez del :«Oristo 
con la Cruz a cuestas .. cuyo era su título. 

Para misas, concertadas con los frailes de San Pedro 
Mártir, señala 20,000 varavedís de juro perpetuo y 3.000 para 
reparos de la capilla, situados en rentas de las alcabalas de 
Toledo; y a sus testamentarios advierte que <en lo que toca 
a mi Capilla falta por hazer el respaldar de los bultos y el 
letrero q lo haga espinosa (Francisco) pintor q ya sabe corno 
se ha de hazer. (14-Enero-1563.) 

Se ve, sí, cómo la vida de la ejemplar esposa del esclare­
cido poeta ríndese tras tantos años de mórales sufrimientos 
soportados con cristiana ejemplaridad. 

Cuando al término de tres semanas siguientes al dia del 
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testamento, doblan las campanas del Monasterio de San Pedro 
Mártir, conoce Toledo q ne Elena de ZClÍ'íiga tiene ya abierto su 
lecho mortuorio en la dicha y muy amada su Capilla (t 3-Fe­
brero-1563). 

Bueno, pues ignoro si los albaceas se ocuparon o no de 
<hazor el bulto de alabastro> de la viuda de Garci Lasso y 
el respaldar de los otros bultos y el letrero, y de sustentar 
juros y rentas; o si todo ello, así cual interesantísimas laudas 
que en la Iglesia de San Pedro Mártir exirotían, evaporóse 
al cobijo de la incursión napoleónica, de la exclaustración y 
desamortización o del non natus Panteón Nacional; momen­
tos que tan espléndidas asequibilidades ofrecieron con detri­
mento del tesoro histórico-artístico de España .. 

Lo que está fuera de duda es que gozando de la sagrada 
paz que todo sepulcro merece yacía Garei Las!lo de la Vega 
en el Convento de San Pedro Mártir de Toledo, cuando el 
sueño de la verdad viene a ser turbado al pretender las Cor­
tes Constituyentes de 1869 llevar a la práctica el olvidado 
proyecto de otras homónimas Cortes dc 1837. En si estable­
cer en la Iglesia de San Francisco El Grande, de Madrid, un 
Panteón Nacional al que fuesen trasladados los restos de 
españoles ilustres a quienes cincuenta años al menos des­
pués de su muerte consideraran las Cortes dignos de tal 
honor. Un algo parecido a lo realizado por Inglaterra con la 
abadía de Westminster, por Italia con ]a Iglesia de Santa 
Croce, por Francia con el templo de Santa Genovevaj propó­
sito que, si a influencias de pasajera efusión política aplaudie­
ron las Constituyentes de 1837, la serenidad y el bunn cri­
terio de los propios hombres que lo formularon acertada y 
cristianamente lo relegaron al olvido. 

Sin embargo, las Constituyentes de 1869, conceptuaron 
oportuno que fuesen exhumados los mortales despojos de 
quienes esmaltaron páginas de gloria para Espafia, sin dete­
nerse a pensar que con la puesta en marcha del proyecto 
sobre eslabonar lamentables equívocos e impp,rdonables pro­
fanaciones se arrebataban a los pueblos lauros y devociones 
que atesoraban en sus recintos. 

No obstante, el Poder Ejecutivo sustentaba que «nunca 

1,. 



, .. , 

ADOLFO ARAGONÉS DE LA ENCARNACIÓN 11)1 

mejor ocasión para celebrar las glorias de la Patria, repre­
sentadas en los ros tos de sus grandes hombres, y nunca mo­
mento más propicio para glorificar a los preclaros hijos de 
España, paea elevar hasta ellos los ánimos, para preparar 
una posteridad hel'oica», que abrir los sepulcros de Garci 
Lasso do la Vega, Agustín Moreto y Juan de Mariana en 
Toledo; Alonso de Et'cilla, en Ocaña, et~., y transportar las 
conizas a Madrid para hacer entrega de ellas el mismo día 
en que so proclamara la Oonstitución; porque asi sería ésta 
inaugurada «haciendo justicia, tardía, pero espléndida, a 
gt'andes figuras nacionales cuya memoria produce en todo 
espafíol respeto y 3.dmiración:.. 

De todo olvidúronse los sucesores del Gobierno que tan 
a pecho tomara el mandato de las Oortes; y allá, abando­
nadas en obscura capilla hubiesen perdurado las ságradas 
cenizas de los prestigios españoles de no haber vuelto por 
los fueros de la piedad y de la historia varias po blaciones 
reclamando la restitución a los sepulcros de donde nunca. 
debieron ser sustraídos. 

El triunfo de los patrióticos anhelos no se hace esperar; 
y entonces, de la Iglesia de San Francisco el Grande, paula­
tinamente, van desapareciendo las urnas que en la obscura 
capilla aguardaban la tan cacareada decorosa instalación. 

Calladamente, a modo de encargo fiado al recadero, des~ 
provistas de cuanta solemnidad cívico-religiosa merecen, 
vuelven a 'role do las c€nizas de Garci Lasso de la Vega, por 
los días de la Restauración.. . . . . . .. .. . .. . .............. . 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . .. . .. . . . . , ........... , ........ . 

Conocido ya en detalle lo referente al Panteón Nacional 
y a la odisea de los restos de Garci Lasso, por figurar en 
mis libros «Toledo.-Páginas de su historia- (1928) y ·Erci­
Ha-Ocaña» (1933), y no se interprete esta indicación como 
discreto o encubierto anuncio, concrétome a exclamar cual 
entonces: ¡Perdón para quienes, por espacio de más de un 
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cuarto de siglo, dieron al olvido en una dependencia del 
Ayuntamientu de Toledo a los restos de Garci Lasso de 
la Vega! 

¡Todo ese lapso hubo de dejarse pasar, hasta ser reinte­
gradas a su sepulcro de San Pedro Mártir aquellas reliquias 
patrias del ilustre Regidor, del glorioso poeta, del cumplido 
caballero, del heroico soldado, florón de los ínclitos hijos 
de Toledo! 
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EPÍLOGO 

;1tJt UÉLESE Alfredo Martínez Leal en su discurso de que 
~ «han transcurrido sesenta y nueve afios sin que en 
~ 1. Toledo se haya erigido un monumento a Garci Lasso 
de la Vega .... 

Puedo asesorar al querido amigo y compafl.ero, repi­
tiendo lo que en más de una ocasión hízose constar. 

No tiene monumento Garci Lasso de la Vega, como no lo 
tiene Juan de Padilla, por ..... ¿cómo diría yo?, por reflejos 
de ..... muy típica psicología. 

Fué en la Económica 'foledana de Amigos del País donde 
primeramente di a conocer mi <doble proyecto," en home­
naje a aquellos dos ilustres hijos de Toledo. 

Oonfiábase en que el Ayuntamiento de la Ciudad Impe­
rial, la Diputación de la provincia y el Gobierno civil patro­
cinarían el propósito y cooperarían a la busca y captura de 
los fondos recaudados para la misma empresa. Los inme­
diatos fallecimientos de los dos toledanos que por aquel 
entonces ejercían los cargos de Presidente y de Secretario 
de la benemérita Sociedad, dieron al traste con todo lo 
laborado en pro de Garci Lasso y Padilla. 

Posteriormente sometí mi -doble proyecto. a esta Acade­
mia. Uno y otro monumento tenían asignados sus emplaza­
mientos respectivos. (1921-1926). 

El de Juan de Padilla, donde merece, debe y puede ser. 
Sobre el terreno en que alzóse la casa solariega del ilustre 
Regidor y Oapitán toledano. 

El monumento a Garci Lasso de la Vega no podía alcan­
zar análogo emplazamiento y se pens6 en la terraza-expla­
nada del magnífico edificio de Santa Oruz de Mendoza, 
convertida en jardín, y en el centro, construído con piedras 
procedentes de localidades en que hizo estancias el Regidor-
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soldado-poeta, se elevaría la figura de Garci Lasso de la 
Vega . 
• .. • • • • • • • • I ............................................ . 

Estamos a tiempo de que ese proyecto pueda tener forma 
real. Es hoy 28 de Abril de 1935. Más de un afio falta para 
la fecha señaladora del IV Centenario de la muerte del 
Príncipe de los poetas líricos espafioles. 

Renazca la Academia de Bellas Artes y Ciencias Histó­
ricas de Toledo, a las encomiastas y fraternas actividades. 
A exaltar merecidamente la figura de Garci Lasso ele la Vega 
Guzmán en su cuádruple vivir como caballero, soldado, 
regidor y poeta. 

A erigirle también el monumento. y ..... si no puede ser ..... 
repito lo que dicho dejó otro caballero-soldado-poeta 
toledano que en Cuerva (Toledo), en su patria cuna, yace 
junto al progenitor de nuestro vate: 

A pesar del olvido, sus trofeos, 
Firmes son instrumentos de sus glorias. 
De su espada y su pluma altos empleos 
Duran, más que en bronce, en las memorias, 
Duran, más que en jaspe, en los deseos.» 

HE DICHO. 


